
Proclamando la Buena Nueva 

El Kérux de Dios 

 
†  Lectura del Santo Evangelio según San Juan (20,19-23)  

Jn 20,19  Al atardecer de aquel día, el pri-

mero de la semana, estando cerradas, por 

miedo a los judíos, las puertas del lugar 

donde se encontraban los discípulos, se 

presentó Jesús en medio de ellos y les dijo, 

«La paz con vosotros.»  

Jn 20,20  Dicho esto, les mostró las manos 

y el costado. Los discípulos se alegraron 

de ver al Señor.  

Jn 20,21  Jesús les dijo otra vez, «La paz 

con vosotros. Como el Padre me envió, 

también yo os envío.»  

Jn 20,22  Dicho esto, sopló sobre ellos y 

les dijo, «Recibid el Espíritu Santo.  

Jn 20,23  A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis, les quedan retenidos.» 
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Abramos puertas y ventanas del corazón para que el Espíritu de Jesús entre y lo oxigene todo y 

nos llene de amor. Abramos puertas y ventanas del corazón para que el Espíritu de Jesús entre 

y lo oxigene todo y nos llene de amor. Ese amor nos hará comprender a todos y que todos nos 

comprendan. Y durará hasta la consumación de los siglos. 

 
 

 ORACIÓN: ¿Qué le digo? 
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Oramos con la secuencia de este gran día.  

Ven, Espíritu divino,  

manda tu luz desde el cielo.  

Padre amoroso del pobre;  

don, en tus dones espléndido;  

luz que penetra las almas;  

fuente del mayor consuelo. 

 

  
 CONTEMPLACIÓN: ¿Cómo interiorizo el mensaje? 

MEDITACIÓN ¿Qué me dice el texto? 

Las claves de lo que es Pentecostés las encontraremos en el Evangelio de Juan: Igual que Jesús 

penetra en el Cenáculo en medio de personas aterradas por el miedo, así aparece hoy Jesús en 

nuestro corazón. Vamos a dejarle entrar; Él nos trae el amor, la paz, la fortaleza, la luz, la com-

pañía... Y nos ofrece para siempre el Espíritu. 

   2 

   3 

   4 

 
 

    1 LECTURA ¿Qué dice el texto? 

El Espíritu ha venido a enseñar, no a que le enseñen, y Él enseña de lo hondo del corazón a quien quiere y está allí 

donde quiere. ¿Y dónde está? 

-- Allí donde hay un corazón inocente, incapaz de engaño o maldad, allí está el Espíritu Santo. 

-- Allí donde nace un amor sincero, sin dolo, limpio y alegre, allí está el Espíritu Santo, allí está el Espíritu Santo.  

    5 
 

 ACCIÓN: ¿A que me comprometo? 

A ser un hombre de paz. 

A tener siempre en mi vida al Espíritu Santo como mi gran amigo. 



  
LA COLUMNA  DE SAN AGUSTÍN   
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Quien advierta el rocío, 

desee llegar hasta la fuen-

te 

Grata es para Dios esta so-

lemnidad en que la piedad 

recobra vigor y el amor 

ardor, como efecto de la 

presencia del Espíritu San-

to, según enseña el Apóstol 

al decir: El amor de Dios se ha difundido en nues-

tros corazones mediante el Espíritu Santo que se nos 

ha dado (Rom, 5,5). La llegada del Espíritu Santo 

significó que los ciento veinte hombres reunidos en 

el lugar se vieron llenos de él. En la lectura de los 

Hechos de los Apóstoles escuchamos que estaban 

reunidos en una sala ciento veinte personas a la es-

pera de la promesa de Cristo. Se les había dicho que 

permaneciesen en la ciudad hasta que fuesen reves-

tidos del poder de lo alto. Pues yo -les dijo el Señor-

 os enviaré mi promesa. El es fiel prometiendo y 

bondadoso cumpliendo. Lo que prometió en la tie-

rra, lo envió después de ascendido al cielo. Tene-

mos una prenda de la vida eterna futura y del reino 

de los cielos. Si no nos engañó en esta primera pro-

mesa, ¿va a defraudarnos en lo que esperamos para 

el futuro? 

Todos los hombres, cuando hacen un negocio y di-

fieren el pagar, la mayor parte de las veces reciben 

o dan unas arras, que dan fe de que luego llegará 

aquello a lo que anteceden como garantía. Cristo 

nos dio las arras del Espíritu Santo; él, que no podía 

engañarnos, nos otorgó la plena seguridad cuando 

nos entregó esas arras, aunque cumpliría lo prometi-

do, aun sin habérnoslas dejado. ¿Qué prometió? La 

vida eterna, dejándonos las arras del Espíritu. La 

vida eterna es la posesión de los moradores, mien-

tras que las arras son un consuelo para los peregri-

nos. Es más apropiado hablar de arras que de pren-

da. Estas dos cosas parecen idénticas, pero entre 

ellas hay diferencia no despreciable. Si se dan las 

arras o una prenda es con vistas a cumplir lo prome-

tido; mas cuando se da una prenda, el hombre de-

vuelve lo que se le dio; en cambio, cuando se dan 

las arras, no se las recupera, sino que se les añade lo 

necesario hasta llegar a lo convenido. 

Tenemos, pues, las arras; tengamos sed de la fuente 

misma de donde manan las arras. Tenemos como 

arras cierta rociada del Espíritu Santo en nuestros 

corazones, para que si alguien advierte este rocío, 

desee llegar hasta la fuente. ¿Para qué tenemos, 

pues, las arras sino para no desfallecer de hambre y 

sed en esta peregrinación? Si reconocemos ser pere-

grinos, sin duda sentiremos hambre y sed. Quien es 

peregrino y tiene conciencia de ello desea la patria 

y, mientras dura ese deseo, la peregrinación le resul-

ta molesta. Si ama la peregrinación, olvida la patria 

y no quiere regresar a ella. Nuestra patria no es tal 

que pueda anteponérsele alguna otra cosa. Sucede a 

veces que los hombres se hacen ricos en el tiempo 

de la peregrinación. Quienes sufrían necesidad en su 

patria, se hacen ricos en el destierro y no quieren 

regresar.  


